
Lección 5: Revelación e inspiración 
Sábado, 24 de octubre de 2026 - Revelación e Inspiración 

La Palabra de Dios, como el carácter de su divino Autor, presenta misterios que 
nunca podrán ser plenamente comprendidos por seres finitos. La entrada del 
pecado en el mundo, la encarnación de Cristo, la regeneración, la resurrección y 
otros muchos asuntos que se presentan en la Sagrada Escritura son misterios 
demasiado profundos para que la mente humana los explique, o siquiera los 
entienda plenamente. Pero no tenemos motivo para dudar de la Palabra de Dios 
porque no podamos comprender los misterios de la providencia de El. En el mundo 
natural estamos siempre rodeados de misterios que no podemos penetrar. Aun las 
formas más humildes de vida presentan un problema que el más sabio de los 
filósofos es incapaz de explicar. Por doquiera se ven maravillas que superan 
nuestro conocimiento. ¿Debemos sorprendernos de que en el mundo espiritual 
haya también misterios que no podamos sondear? La dificultad estriba únicamente 
en la debilidad y estrechez del espíritu humano. Dios nos ha dado en las Santas 
Escrituras pruebas suficientes de su carácter divino, y no debemos dudar de su 
Palabra porque no podamos entender los misterios de su providencia. 

El apóstol Pedro dice que hay en las Escrituras “cosas difíciles de entender, que 
los ignorantes e inconstantes tuercen… para su propia destrucción”. 2 Pedro 3:16. 
Los incrédulos han presentado las dificultades de las Sagradas Escrituras como 
argumento contra ellas; pero distan tanto de serlo que constituyen en realidad una 
poderosa evidencia de su inspiración divina. Si no contuvieran acerca de Dios sino 
aquello que fácilmente pudiéramos comprender, si su grandeza y majestad 
pudieran ser abarcadas por inteligencias finitas, entonces la Biblia no llevaría las 
credenciales inequívocas de la autoridad divina. La misma grandeza y los mismos 
misterios de los temas presentados deben inspirar fe en ella como Palabra de Dios. 

La Escritura presenta la verdad con tal sencillez y con una adaptación tan 
perfecta a las necesidades y los anhelos del corazón humano, que ha asombrado y 
encantado a los espíritus más cultivados, al mismo tiempo que capacita al más 
humilde e incauto para discernir el camino de la salvación. Sin embargo, estas 
verdades sencillamente declaradas tratan asuntos tan elevados, de tanta 
trascendencia, tan infinitamente fuera del alcance de la comprensión humana, que 
solo podemos aceptarlas porque Dios nos las ha declarado. Así queda el plan de la 
redención expuesto delante de nosotros de modo que toda alma pueda ver los pasos 
que debe dar a fin de arrepentirse para con Dios y tener fe en nuestro Señor 
Jesucristo y salvarse de la manera señalada por Dios. Sin embargo, bajo estas 
verdades tan comprensibles existen misterios que son el escondedero de la gloria 
del Señor, misterios que abruman la mente que los indaga, aunque inspiran fe y 
reverencia al sincero investigador de la verdad. Cuanto más escudriña este la Biblia, 
tanto más se profundiza su convicción de que es la Palabra del Dios vivo, y la razón 
humana se postra ante la majestad de la revelación divina (El camino a Cristo, 
pp. 106-108). 



Domingo, 25 de octubre de 2026 - Revelación General y Especial 

Reconocer que no podemos entender plenamente las grandes verdades de la 
Escritura no es sino admitir que la mente finita no basta para abarcar lo infinito; 
que el hombre, con su limitado conocimiento humano, no puede comprender los 
designios de la Omnisciencia. 

Por el hecho de que no pueden sondear todos los misterios de la Palabra de 
Dios, los escépticos y los incrédulos la rechazan; y no todos los que profesan creer 
en ella están exentos de este peligro. El apóstol dice: “Mirad, pues, hermanos, no 
sea que acaso haya en alguno de vosotros, un corazón malo de incredulidad, en el 
apartarse del Dios vivo”. Hebreos 3:12. Es bueno estudiar detenidamente las 
enseñanzas de la Escritura e investigar “las profundidades de Dios” hasta donde se 
revelan en ella, porque si bien “las cosas secretas pertenecen a Jehová nuestro 
Dios”, “las reveladas nos pertenecen a nosotros”. 1 Corintios 2:10; Deuteronomio 
29:29. Pero Satanás obra para pervertir las facultades de investigación del 
entendimiento. Cierto orgullo se mezcla con la consideración de la verdad bíblica, 
de modo que cuando los hombres no pueden explicar todas sus partes como 
quieren se impacientan y se sienten derrotados. Es para ellos demasiado 
humillante reconocer que no pueden entender las palabras inspiradas. No están 
dispuestos a esperar pacientemente hasta que Dios juzgue oportuno revelarles la 
verdad. Creen que su sabiduría humana sin auxilio alguno basta para hacerles 
entender la Escritura, y cuando no lo logran niegan virtualmente la autoridad de 
esta. Es verdad que muchas teorías y doctrinas que se consideran generalmente 
derivadas de la Biblia no tienen fundamento en lo que ella enseña, y en realidad 
contrarían todo el tenor de la inspiración. Estas cosas han sido motivo de duda y 
perplejidad para muchos espíritus. No son, sin embargo, imputables a la Palabra de 
Dios, sino a la perversión que los hombres han hecho de ella. 

Si fuera posible para los seres terrenales obtener pleno conocimiento de Dios y 
de sus obras, no habría ya para ellos, después de lograrlo, ni descubrimiento de 
nuevas verdades, ni crecimiento del saber, ni desarrollo ulterior del espíritu o del 
corazón. Dios no sería ya supremo; y el hombre, habiendo alcanzado el límite del 
conocimiento y del progreso, dejaría de adelantar. Demos gracias a Dios de que no 
es así. Dios es infinito; en él están “todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia”. 
Colosenses 2:3. Y por toda la eternidad los hombres podrán estar siempre 
escudriñando, siempre aprendiendo, sin poder agotar nunca, sin embargo, los 
tesoros de la sabiduría, la bondad y el poder del Eterno. 

Él quiere que aun en esta vida las verdades de su Palabra se vayan revelando de 
continuo a su pueblo. Y hay solamente un modo por el cual se obtiene este 
conocimiento. No podemos llegar a entender la Palabra de Dios sino por la 
iluminación del Espíritu por el cual ella fue dada. “Las cosas de Dios nadie las 
conoce, sino el Espíritu de Dios”, “porque el Espíritu escudriña todas las cosas, y 
aun las cosas profundas de Dios”. 1 Corintios 2:11, 10. Y la promesa del Salvador a 
sus discípulos fue: “Mas cuando viniere aquél, el Espíritu de verdad, él os guiará al 
conocimiento de toda la verdad… porque tomará de lo mío, y os lo anunciará”. Juan 
16:13, 14 (El camino a Cristo, pp. 108-110). 



Lunes, 26 de octubre de 2026 - El Proceso De La Inspiración 

El primero y más alto deber de toda criatura racional es el de escudriñar la 
verdad en las Sagradas Escrituras y luego andar en la luz y exhortar a otros a que 
sigan su ejemplo. Día tras día deberíamos estudiar diligentemente la Biblia, 
pesando cada pensamiento y comparando texto con texto. Con la ayuda de Dios 
debemos formarnos nuestras propias opiniones ya que tenemos que responder a 
Dios por nosotros mismos. 

Las verdades que se encuentran explicadas con la mayor claridad en la Biblia 
han sido envueltas en dudas y oscuridad por hombres doctos, que con ínfulas de 
gran sabiduría enseñan que las Escrituras tienen un sentido místico, secreto y 
espiritual que no se echa de ver en el lenguaje empleado en ellas. Esos hombres son 
falsos maestros. Fue a personas semejantes a quienes Jesús declaró: “No conocéis 
las Escrituras, ni el poder de Dios”. Marcos 12:24 (VM). El lenguaje de la Biblia 
debe explicarse de acuerdo con su significado manifiesto, a no ser que se trate de 
un símbolo o figura. Cristo prometió: “Si alguno quisiere hacer su voluntad [del 
Padre], conocerá de mi enseñanza, si es de Dios”. Juan 7:17 (VM). Si los hombres 
quisieran tan solo aceptar lo que la Biblia dice, y si no hubiera falsos maestros para 
alucinar y confundir las inteligencias, se realizaría una obra que alegraría a los 
ángeles y que traería al rebaño de Cristo a miles y miles de almas actualmente 
sumidas en el error. 

Deberíamos ejercitar en el estudio de las Santas Escrituras todas las fuerzas del 
entendimiento y procurar comprender, hasta donde es posible a los mortales, las 
profundas enseñanzas de Dios; pero no debemos olvidar que la disposición del 
estudiante debe ser dócil y sumisa como la de un niño. Las dificultades bíblicas no 
pueden ser resueltas por los mismos métodos que se emplean cuando se trata de 
problemas filosóficos. No deberíamos ponernos a estudiar la Biblia con esa 
confianza en nosotros mismos con la cual tantos abordan los dominios de la ciencia, 
sino en el espíritu de oración y dependencia filial hacia Dios y con un deseo sincero 
de conocer su voluntad. Debemos acercarnos con espíritu humilde y dócil para 
obtener conocimiento del gran YO SOY. De lo contrario vendrán ángeles malos a 
oscurecer nuestras mentes y a endurecer nuestros corazones al punto que la verdad 
ya no nos impresionará (El conflicto de los siglos, pp. 584, 585). 

La Naturaleza y la revelación a una dan testimonio del amor de Dios. Nuestro 
Padre Celestial es la fuente de vida, sabiduría y gozo. Mirad las maravillas y 
bellezas de la naturaleza. Pensad en su prodigiosa adaptación a las necesidades y a 
la felicidad, no solamente del hombre, sino de todos los seres vivientes. El sol y la 
lluvia que alegran y refrescan la tierra; los montes, los mares y los valles, todos nos 
hablan del amor del Creador. Dios es el que suple las necesidades diarias de todas 
sus criaturas… 

“Dios es amor” está escrito en cada capullo de flor que se abre, en cada tallo de 
la naciente hierba. Los hermosos pájaros que con sus preciosos cantos llenan el aire 
de melodías, las flores exquisitamente matizadas que en su perfección lo perfuman, 
los elevados árboles del bosque con su rico follaje de viviente verdor, todos 



atestiguan el tierno y paternal cuidado de nuestro Dios y su deseo de hacer felices a 
sus hijos. 

La Palabra de Dios revela su carácter. Él mismo declaró su infinito amor y 
piedad. Cuando Moisés dijo a Dios: “Ruégote me permitas ver tu gloria”, Jehová 
respondió: “Yo haré que pase toda mi benignidad ante tu vista”. Éxodo 33:18, 19. 
Tal es su gloria. El Señor pasó delante de Moisés y clamó: “Jehová, Jehová, Dios 
compasivo y clemente, lento en iras y grande en misericordia y en fidelidad; que 
usa de misericordia hasta la milésima generación; que perdona la iniquidad, la 
transgresión y el pecado”. Éxodo 34:6, 7. Él es “lento en iras y grande en 
misericordia” (Jonás 4:2), “porque se deleita en la misericordia”. Miqueas 7:18 (El 
camino a Cristo, pp. 9, 10). 

Martes, 27 de octubre de 2026 - Mensajes Orales 

Natán fijó los ojos en el rey; y luego, alzando la mano derecha, le declaró 
solemnemente: “Tú eres aquel hombre”. “¿Por qué pues —continuó— tuviste en 
poco la palabra de Jehová, haciendo lo malo delante de sus ojos?” Como David, los 
culpables pueden procurar que su crimen quede oculto para los hombres; pueden 
tratar de sepultar la acción perversa para siempre, a fin de que el ojo humano no la 
vea ni lo sepa la inteligencia humana; pero “todas las cosas están desnudas y 
abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta”. Hebreos 4:13. “Nada 
hay encubierto, que no haya de ser manifestado; ni oculto, que no haya de saberse”. 
Mateo 10:26. 

Natán le manifestó: “Así ha dicho Jehová, Dios de Israel: Yo te ungí por rey 
sobre Israel, y te libré de la mano de Saúl… ¿por qué pues tuviste en poco la palabra 
de Jehová, haciendo lo malo delante de sus ojos? A Uría Hetheo heriste a cuchillo, y 
tomaste por tu mujer a su mujer, y a él mataste con el cuchillo de los hijos de 
Ammón. Por lo cual ahora no se apartará jamás de tu casa la espada… He aquí yo 
levantaré sobre ti el mal de tu misma casa, y tomaré tus mujeres delante de tus ojos, 
y las daré a tu prójimo… Porque tú lo hiciste en secreto: mas yo haré esto delante 
de todo Israel, y delante del sol”. 

El reproche del profeta conmovió el corazón de David; se despertó su 
conciencia; y su culpa le apareció en toda su enormidad. Su alma se postró en 
penitencia ante Dios. Con labios temblorosos exclamó: “Pequé contra Jehová”. 
Todo daño o agravio que se haga a otros se extiende del perjudicado a Dios. David 
había cometido un grave pecado contra Urías y Betsabé, y se daba cuenta perfecta 
de su gran transgresión. Pero mucho más grave era su pecado contra Dios… 

Muchos, leyendo la historia de la caída de David, han preguntado: ¿Por qué se 
hizo público este relato? ¿Por qué consideró Dios conveniente descubrir al mundo 
este pasaje obscuro de la vida de uno que fue altamente honrado por el Cielo? El 
profeta, en el reproche que hizo a David, había declarado tocante a su pecado: “Con 
este negocio hiciste blasfemar a los enemigos de Jehová”. A través de las 
generaciones sucesivas, los incrédulos han señalado el carácter de David y la 
mancha negra que lleva, y han exclamado en son de triunfo y burla: “¡He aquí el 
hombre según el corazón de Dios!” Así se ha echado oprobio sobre la religión; Dios 



y su palabra han sido blasfemados; muchas almas se han endurecido en la 
incredulidad, y muchos, bajo un manto de piedad, se han envalentonado en el 
pecado. 

Pero la historia de David no suministra motivos por tolerar el pecado. David 
fue llamado hombre según el corazón de Dios cuando andaba de acuerdo con su 
consejo. Cuando pecó, dejó de serlo hasta que, por arrepentimiento, hubo vuelto al 
Señor. La Palabra de Dios manifiesta claramente: “Esto que David había hecho, fue 
desagradable a los ojos de Jehová”. Y el Señor le dijo a David por medio del profeta: 
“¿Por qué pues tuviste en poco la palabra de Jehová, haciendo lo malo delante de 
sus ojos?… Por lo cual ahora no se apartará jamás de tu casa la espada; por cuanto 
me menospreciaste”. Aunque David se arrepintió de su pecado, y fue perdonado y 
aceptado por el Señor, cosechó la funesta mies de la siembra que él mismo había 
sembrado. Los juicios que cayeron sobre él y sobre su casa atestiguan cuanto 
aborrece Dios al pecado… 

El arrepentimiento de David fue sincero y profundo. No hizo ningún esfuerzo 
para aminorar su crimen. Lo que inspiró su oración no fue el deseo de escapar a los 
castigos con que se le amenazaba. Pero vio la enormidad de su transgresión contra 
Dios; vio la depravación de su alma y aborreció su pecado. No oró pidiendo perdón 
solamente, sino también pidiendo pureza de corazón. David no abandonó la lucha 
en su desesperación. Vio la evidencia de su perdón y aceptación, en la promesa 
hecha por Dios a los pecadores arrepentidos (Historia de los patriarcas y profetas, 
pp. 780-782, 785). 

Miércoles, 28 de octubre de 2026 - Mensajes Escritos 

Las vidas relatadas en la Biblia son biografías auténticas de personas que 
vivieron en realidad. Desde Adán hasta el tiempo de los apóstoles, a través de 
sucesivas generaciones, se nos presenta un relato claro y escueto de lo que sucedió 
en realidad y de lo que experimentaron personajes reales. A muchos les extraña que 
la historia inspirada narre los hechos que mancillan el carácter moral de hombres 
buenos… Los escritores inspirados no escribieron mentiras destinadas a impedir 
que el relato de las flaquezas y faltas humanas ensombreciera las páginas de la 
historia sagrada… 

El hecho de que no se pasa por alto la verdad, ni se suprimen los pecados de los 
personajes principales, es una de las mejores evidencias de la autenticidad de las 
Escrituras… Cuántas biografías se han escrito acerca de cristianos impecables, que 
por su vida hogareña y relaciones con la iglesia resplandecían como ejemplos de 
piedad inmaculada… Sin embargo, si su historia hubiese sido escrita por una pluma 
inspirada, ¡ cuán diferente habría parecido! Se habrían revelado las debilidades 
humanas, las luchas con el egoísmo, el fanatismo y el orgullo, tal vez los pecados 
ocultos, y la guerra continua entre el espíritu y la carne… 

Si nuestra buena Biblia hubiese sido escrita por personas no inspiradas, habría 
presentado un aspecto muy diferente, y su estudio sería desalentador para los 
mortales que yerran, que contienden con flaquezas naturales y las tentaciones de 
un enemigo astuto. Pero tal cual es, tenemos un relato correcto de la experiencia 



religiosa que tuvieron los personajes notables de la historia bíblica. Los hombres a 
quienes Dios había favorecido, y a quienes había confiado grandes 
responsabilidades, fueron a veces vencidos por la tentación y cometieron pecados, 
así como nosotros actualmente luchamos, vacilamos y con frecuencia caemos en el 
error. Pero es alentador para nuestro corazón abatido saber que por la gracia de 
Dios ellos pudieron obtener nuevo vigor para levantarse por encima de su 
naturaleza mala; y al recordar esto, estamos listos para reanudar la lucha nosotros 
mismos (Conflicto y valor, 1o de enero, p. 7). 

Las murmuraciones del antiguo Israel y su descontento rebelde, como también 
los grandes milagros realizados en su favor, y el castigo de su idolatría e ingratitud, 
fueron registrados para nuestro beneficio. El ejemplo del antiguo Israel es dado 
como advertencia para el pueblo de Dios, a fin de que evite la incredulidad y escape 
a su ira. Si las iniquidades de los hebreos hubiesen sido omitidas del relato sagrado, 
y se hubiesen relatado solamente sus virtudes, su historia no nos habría enseñado 
la lección que nos enseña… 

Dios es hoy tan poderoso para salvar del pecado como en los tiempos de los 
patriarcas, de David y de los profetas y apóstoles. La multitud de casos registrados 
en la historia sagrada, en los cuales Dios libró a su pueblo de sus iniquidades, debe 
hacer sentir al cristiano de esta época el anhelo de recibir instrucción divina y celo 
para perfeccionar un carácter que soportará la detenida inspección del juicio 
(Conflicto y valor, 2 de enero, p. 8). 

Jueves, 29 de octubre de 2026 - Representaciones, Símbolos y 
Parábolas 

El gran Maestro proclamaba la verdad a la humanidad, y muchos de sus 
oyentes no podían ser educados en las escuelas de los rabinos ni en la filosofía 
griega. Cristo pronunciaba la verdad de una manera sencilla y directa, dando fuerza 
vital a cada una de sus declaraciones y haciéndolas impresionantes… 

Los rabinos y maestros habían cerrado virtualmente el reino de los cielos a los 
pobres y afligidos, dejándolos perecer. En sus discursos Cristo no presentaba 
delante de ellos muchas cosas a la vez, no fuera que su mente se confundiese. Hizo 
que cada punto fuera claro y distinto… 

Cristo fue el inspirador de toda antigua gema de verdad. Por medio de la obra 
del enemigo estas verdades habían sido desplazadas. Se las había desconectado de 
su verdadera posición y colocado dentro de una estructura de error. La obra de 
Cristo consistió en reajustar y establecer las preciosas gemas en el marco de la 
verdad. Los principios de verdad que fueron dados por él para bendecir al mundo 
habían sido sepultados y, aparentemente, se habían extinguido. Cristo los rescató 
de entre el escombro del error, les otorgó una nueva fuerza vital y determinó que 
resplandecieran como preciosas joyas destinadas a brillar para siempre. Cristo 
podía referir cualquiera de estas antiguas verdades sin que se lo acusara de plagio, 
pues él era el originador de todas ellas… 



A medida que Jesús presentaba estas verdades a las mentes, alteró lo menos 
posible su acostumbrado estilo de pensamiento… El Señor despertó sus mentes al 
presentarles la verdad utilizando los elementos de asociación que les resultaban 
más familiares. Empleó ilustraciones en su enseñanza que despertaban los 
recuerdos y simpatías más puros para así poder alcanzar el templo interior del 
alma. Al identificarse con sus intereses, extrajo ilustraciones del libro de la 
naturaleza, empleando conceptos que resultaban familiares para todos: los lirios 
del campo, la semilla, la siembra, el sembrador, la cosecha del grano, las aves del 
cielo: todas estas figuras fueron empleadas para presentar la verdad divina, pues 
habrían de recordarles su lección toda vez que contemplaran el mundo que los 
rodeaba… 

Aunque Satanás había tergiversado los propósitos de Dios, falsificado su 
carácter y hecho que se mirara a Dios bajo una falsa luz, con todo, a través de las 
edades el amor de Dios por sus hijos ha permanecido incólume. La obra de Cristo 
consistió en revelar al Padre como un ser misericordioso, compasivo, lleno de 
gracia y de verdad… El unigénito Hijo de Dios disipó la sombra infernal con que 
Satanás había rodeado al Padre y afirmó: “Yo y mi Padre uno somos; miradme y 
contemplaréis a Dios” (El Cristo triunfante, 6 de agosto, p. 227). 

Viernes, 30 de octubre de 2026 - Elena De White, La Revelación y La 
Inspiración 

Cada día con Dios, “Guíenos Cristo”, 18 de diciembre, p. 359. 

Alza tus ojos, “El libro de texto de la naturaleza”, 2 de junio, p. 165. 
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